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La innovación es la clave para el desarrollo económico de un territorio y, aunque son las 

empresas las responsables de la introducción de nuevos productos o procesos en los 

mercados, la cooperación con las universidades se hace imprescindible para conseguir los 

mejores resultados tecnológicos. El modelo de la Triple Hélice explica como la empresa, la 

universidad y el gobierno interactúan entre sí para la definición de las economías basadas 

en el conocimiento. La tecnología desarrollada en la universidad y su conocimiento científico 

se transmite a su entorno económico a través de la transferencia de tecnología. Desde sus 

inicios, el IQS se ha caracterizado por su estrecha colaboración con el entorno económico 

e industrial.

El modelo de la triple hélice

El “Modelo de Triple Hélice” propuesto por Henry Etzkowitz y Loet Leydesdorff 

en 1996, postula que las relaciones entre universidad, industria y gobierno son 

elementos clave en los modelos económicos de una sociedad basada en el 

conocimiento y especialmente en las estrategias de innovación (ETZKOWITZ, 2008). 

Los autores proponen su modelo para ser utilizado por parte de gobiernos con el 

objetivo último de impulsar la innovación y favorecer el crecimiento económico 

(ETZKOWITZ, 2003). El modelo se presenta como un esquema facilitador de la 

planificación pública de actuaciones, de la toma de decisiones y de la evalua-

ción de la acción pública en temas como la industria, la enseñanza superior y 

universitaria, y la investigación científica y tecnológica.

El modelo de Triple Hélice se centra en el análisis de las relaciones e interaccio-

nes entre las universidades y los entornos científicos como primera pala de la hélice, 

las empresas e industrias como segunda pala y las administraciones o gobiernos 

como tercera pala. El modelo asume que la innovación surge de las interacciones 

y de las comunicaciones mutuas entre los agentes de las tres palas de la hélice.

El núcleo de la tesis de la Triple Hélice es precisamente la expansión del 

conocimiento en la sociedad y de la universidad en la economía (ETZKOWITZ, 2002). 

La sociedad del conocimiento considera la universidad la clave fundamental para 

el proceso de crecimiento económico y de globalización. Y si la universidad es 

el principal agente de generación de conocimiento, la industria y el estado son 

las principales instituciones en la sociedad industrial. La industria es el actor 

principal de la producción y el estado es el agente que regula las relaciones 

entre los actores.

Las universidades ambidiestras

Las funciones desempeñadas por la universidad tradicional son la formación y la 

investigación. A la universidad de la sociedad del conocimiento se le exige una 

tercera función: su contribución al desarrollo económico y social mediante su 

participación en procesos de innovación, desarrollando así nuevos conocimientos 

que permitan afrontar los retos de esta nueva sociedad. En este entorno, Etzkowitz 

y Leydesdorff anuncian una nueva revolución académica: “la universidad em-

prendedora”. Esta universidad impulsa el emprendimiento tecnológico y asume 

nuevas funciones como la transferencia de tecnología. 

Muchas universidades han dado grandes pasos para el impulso de estrate-

gias comerciales que permiten obtener mayor valor financiero por su investiga-

ción. Crean nuevas estructuras para la comercialización de los descubrimientos 

científicos e impulsan las actividades para la transferencia de tecnología. La 

incorporación de la “difusión del conocimiento” en una relación compatible 

con la “capitalización del conocimiento” es un cambio normativo profundo en 

las universidades. 
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El modelo de Triple Hélice se centra en el análisis de las relaciones e interac-
ciones entre las universidades y los entornos científicos como primera pala
de la hélice, las empresas e industrias como segunda pala y las adminis-
traciones o gobiernos como tercera pala.



Estos cambios comportan una “revolución académica” hacia universidades 

más emprendedoras en las que los resultados comerciales de la transferencia 

tecnológica pueden convertirse en la norma más que en una actividad opcional. 

Esta transición es difícil de conseguir. Esencialmente implica transformar una 

organización que está equipada para y acostumbrada a hacer una actividad (la 

investigación académica) en una entidad que a la vez tenga la capacidad para 

hacer algo absolutamente diferente (la comercialización de tecnologías e ideas).  

Sin duda, la comercialización de la investigación académica es compleja y la 

raíz del problema es inherente a la tensión entre las demandas académicas y las 

del sector industrial. Esta tensión se percibe de diversas maneras. Primero, la 

universidad y la industria persiguen objetivos de investigación distintos. La in-

dustria se focaliza en la investigación de menor riesgo buscando la aplicabilidad 

comercial directa, mientras que la investigación de las universidades y financiada 

por los gobiernos generalmente se enfoca a proyectos con horizontes lejanos 

y con mayor riesgo. Segundo, las universidades fomentan la diseminación del 

conocimiento y una total revelación de métodos y de resultados mientras que 

el sector comercial busca la propiedad y el control de la propiedad intelectual. 

Tercero, la comunidad académica persigue publicar sus ideas tan pronto y tan 

ampliamente como sea posible, mientras que los intereses comerciales a menudo 

buscan retrasar el proceso de publicación y mantener algunos descubrimientos 

en secreto. 

En cualquier caso, el clima empresarial tiene un impacto positivo en los 

resultados de la transferencia tecnológica universitaria. Estos resultados ponen 

de manifiesto la importancia de contar con una región que rodee la universidad, 

formada por un sector industrial creciente en volumen y tecnológicamente rele-

vante. Así es como, gradualmente, universidades y empresas inician colabora-

ciones de dos tipos. Por un lado, la universidad se convierte en un proveedor 

de servicios y conocimiento para la empresa con sus nuevos descubrimientos 

científicos, mientras que por otro lado, la empresa se convierte en proveedor para 

la universidad de nuevas ideas y retos tecnológicos que el mercado requiere. La 

           
asesoramiento tecnológico aumentan e intensifican la confianza y la cooperación 

entre la universidad y la empresa.

La transferencia tecnológica por parte de las uni-
versidades

La Association of University Tecnology Managers (AUTM) define la transferencia 

de tecnología como el proceso por el cual se transfieren los resultados científicos 

de una organización a otra con el propósito de conseguir su posterior desarrollo 

y comercialización. 

La actividad que más se relaciona con la transferencia de tecnología es 

la cesión del derecho de propiedad y la explotación de patentes de invención. 

            
explotarla, ni conservar ningún derecho sobre la misma. Mediante el sistema 

de licencia, el titular de la patente autoriza al licenciatario la explotación de la 

invención a cambio de la regalía que se haya pactado. 

           -

zación de programas de ordenador para uso industrial o empresarial, así como 

los servicios conexos con dicho software, como por ejemplo, los servicios de 

mantenimiento, adaptación o adaptación, son también actividades de transfe-

rencia tecnológica.

Por su parte, la asistencia técnica es la actividad consistente en la prestación 

de servicios de transferencia de tecnología o venta de conocimientos expertos 

en una determinada materia (know-how). En este sentido se usa el término para 

            
servicios de ingeniería, elaboración de proyectos técnicos,  servicios de auditoría 

y de consultoría técnica o económica.

Este tipo de transacciones son cada vez más comunes entre la empresa 

y la universidad. Las oficinas de transferencia de tecnología creadas por las 

universidades constituyen un elemento esencial para fomentar esta interacción 

y conseguir la comercialización de la investigación. 

Pueden distinguirse dos flujos de comunicación entre la universidad y la 

empresa: los que se basan en la oferta de productos de la universidad y los que 

se basan en las necesidades de la empresa.

Los grupos de investigación de las universidades y de los centros de in-

vestigación definen sus líneas de investigación en base a su conocimiento y 

su experiencia en campos muy concretos. Como resultado de los proyectos 

desarrollados surgen nuevas invenciones, nuevos descubrimientos y nuevos 

conocimientos que pueden transmitirse a la sociedad de múltiples maneras. 

Por ejemplo, en forma de tesis doctorales, artículos científicos publicados en 

revistas académicas especializadas, presentaciones en congresos o como ya 

hemos mencionado, en forma de patentes y otras formas de protección de la 

propiedad de estos resultados.

         
seguramente tiene más interés para la empresa. En este modelo, la empresa es 

quien muestra su necesidad de afrontar un nuevo reto tecnológico y es quien 

establece los objetivos de la investigación. La empresa busca la colaboración de 

la universidad como suministrador de conocimiento tecnológico, como experto 

            -

gador. En este caso, la empresa no adquiere un “producto de la universidad” 

sino “un intangible de la universidad”. Solicita la implicación de un grupo de 

investigación en su nuevo proyecto. El resultado final del proyecto podrá ser 

un nuevo producto, un nuevo proceso de producción, un descubrimiento, una 

nueva tecnología.

La experiencia del IQS

              
Compañía de Jesús. La conexión con su entorno económico, social y empresarial 

                
           

proceden de su actividad de transferencia tecnológica.

Para dar respuesta a las necesidades de las empresas de su entorno, a 

             -

tras industriales y también actuó como planta piloto para ensayar condiciones 

óptimas en el diseño y construcción de plantas químicas. En 1963 se empieza 

a prestar formalmente servicios a la industria y sus laboratorios se ponen a dis-

posición de los emprendedores para que puedan investigar y desarrollar nuevos 

              
            

              
         

         
            

dar una nota de realismo a toda su actividad docente e investigadora.

Este tipo de actividades han ido ampliándose y adquiriendo más impor-
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